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TINTORETO

Jacoho Robusti, conocido 
generalmente con el nom­
bre de liiito i'e to , era 
hijo de un tintorero 
de Veneeia, donde 
nació en 1512. Su 
afición al bellísimo 
arte de la pintura 
le condujo hasta 
el célebre Ticia - 
•no, que ñié su 
maestro, preten- 
d i e n d o  desde 
muy jóven fun­
dar un e s t i l o  
nuevo, ó escuela, 
como dicen los ar­
tistas, y  llegó 4 ser 
casi r i v a l  de  su 
maestro. Además del 
mérito que como pin­
tor tiene justamente re­
conocido, su vida privada 
despierta un cariñoso inte­
rés hácia él, pues es sabido lo 
grande del amor que por su hija

seutia, con la fortuna de ser pa­
gado con creces por ella. Lla­

mábase María, y  también 
se hacía extensivo á ella 

el sobrenombre de su 
padre, pues la llama­
ban la T i t i t o r e l la ;  
dedicada al mismo 
arte que el autor 
de sus dias, pin­
taba los retratos 
de un modo no­
table, siendo so­
licitados sus tra­
bajos por los más 
elevados perso­
najes. El empe­
rador Maximilia­

no, el archiduque 
Fernando y  el rey 

de España Felipe n  
la  invitaron coa in­

sistencia á que fuese 
á su córte; pero el amor 

entrañable que á su pa­
dre profesaba era tal, que 

por no separarse do él no acep­
tó, toda V655 que Tintor&o, viejo

k .
T i n t o r e t o .
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ya á la sazón, no podía acompañarla en los 
largos viajes é las córtes extranjeras. Ro- 
busti, que gozaba con la fema artística de 
su hija aún más que con la suya, y  la había 
visto desdeñar la mano que como esposos 
la ofrecieron muchos nobles, solamente por 
no separarse nunca de su lado, tuvo la des­
gracia horrible de verla morir á los treinta 
años, teniendo él ya setenta y  ocho. Con un 
dolor como aquel para un padre anciano, que 
en tan íntimo amor habia vivido con su hija 
adorada, tuvo fuerzas para hacer lo que es­
tremece pensar. ¡Hizo su retrato muerta! 
i Con qué angustia trasladaría al lienzo su 
pincel las pálidas tintas de aquella inani­
mada cabeza, que tantas veces se habia re­
clinado amorosa sobre su corazón!

Tiíitoreto, desde la muerte de María, vivió 
triste y  sombrío, encerrándose á menudo en 
su estudio para pintar y  llorar la pérdida 
del ángel de su hogar.

Cuatro años vivió solamente el pobre an­
ciano después de aquella pérdida para él 
irreparable, y  en 1594 murió á los 82 años.
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ÉL SABIO APRENDE DURMIENDO

TA B ÁB O LA

Luis y  Federico eran dos buenos mucha­
chos, á quienes desde sus primeros años 
unian los lazos de una tierna amistad.

Habían nacido en el mismo pueblo, casi 
en el mismo dia; sus casas estaban próxi­
mas una á otra; de modo que esta série de 
circunstancias, y  el tener los mismos gus­
tos ó ideutidad de caractéres, habían hecho
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que un afecto nacido en su infancia fuese 
robusteciéndose de día en día: eran conoci­
dos en el pueblo con el apodo de los inse­
parables.

Sin embargo, llegó una época en quefué 
preciso abrir un paréntesis de ausencia en 
aquella amistad.

Luis pasó á Madrid para seguir la carrera 
de leyes, mientras que Federico quedó en 
el pueblo, pues desde el principio habla 
manifestado su horror al estudio.

Esta mala cualidad, que hubiera podido 
desaparecer'en un principio, fué desarro­
llándose poco á poco, gracias á la debilidad 
de su padrea éste era rico, y  no quería con­
trariar en nada al jóven, abrigando el falso 
principio de que un hombre favorecido por 
la fortuna no debe dar tormento á la ima­
ginación.

El tio de Luis, aunque no tan bien acomo­
dado como la familia de Federico, opinaba 
de un modo contrario, y  decia que el hom­
bre tiene la obligación de ayudar á la for­
tuna por medio de alguna carrera ó profe­
sión que le haga ser útil á sus semejantes, 
y  que si Dios vincula el dinero en una fa­
milia, no lo hace para fomentar la holganza.

Efectivamente, Dios ha recomendado el 
trab^'o, y  esta es una de las muchas mani- 
féstaciones de su poder.

El holgazán es como la planta parásita, 
que absorbe el jugo de la tierra y  roba el 
que podia dar á otras plantas fructíferas.

Ambos jóvenes se veian en el pueblo du­
rante las vacaciones; los triunfos escolásti­
cos de Luis no eran un estímulo para que 
Federico tratase de imitarle; el uno agitaba 
su inteligencia; el otro la embrutecía en la 
holganza.

Asi las cosas, un dia recibió Luis en Ma­
drid la visita de su amigo: su padre habia 
espirado, y  él,, al tomar posesión de la he­
rencia, proyectaba un viaje por Europa, 
viaje, cuya duración indefinida, iba á hacer 
más larga la ausencia entre los dos amigos.

En medio del luto, Federico hacía osten­
tación de un lujo inusitado; ocupaba una 
lujosa habitación en un hotel, y  ha.sta te­
nia á su servicio un carruaje alquilado.

—No sé, decia viendo la modesta habita­
ción de Luis, cómo puedes acostumbrarteá 
v iv ir de este modo: ¿por qué no dejas tus es­
tudios y  te vienes conmigo?

—Porque y o , que no soy tan rico como

tú , tendría que v iv ir á tus espensas, y  ba­
ria un mal papel en el mundo: tú mismo te 
cansarías de subvenir siempre á mis nece­
sidades y  placeres, y  nuestra amistad aca­
baría por enfriarse.

Por último, Federico partió para Francia, 
prometió escribir, pero no lo hizo; de modo 
que durante muchos años los dos amigos es­
tuvieron sin tener noticias uno de otro.

Luis aprovechó bien el tiempo; terminó 
con gloria su carrera, y  en vez de encerrar­
se en su pueblo, como hacen tantos otros, 
olvidando lo que han aprendido y  haciendo 
ineficaz el tiempo y  el dinero que han de­
dicado á su educación, prefirió permanecer 
en Madrid, donde abrió su bufete.

Dos causas célebres que defendió le acre­
ditaron en el foro; este fuó el principio de 
su fortuna; se hizo un abogado de nota; 
llovieron sobre é l los pleitos y  ios negocios, 
y  con estos el dinero, hasta que logró 
crearse una posición independiente y  des­
ahogada, viviendo con el lujo que su clase 
requería, aunque sin salir de su esfera, ni 
querer competir locamente con personas de 
una fortuna superior á la suya, porque Luis 
comprendía que este era el principio de la 
ruina.

Durante este tiempo no dejaba de acor­
darse de su amigo, deplorando su silencio, 
y  áun atribuyéndole á haber desaparecido 
del mundo.

A l cabo (le algunos años, una tarde que 
en su carruaje propio bajaba al Prado, al 
atravesar la Plaza de las Córtes, vió en una 
esquina á un hombre feo y  suciamente ves­
tido , que con un grasicnto sombrero en la 
mano imploraba la caridad pública.

Aquel mendigo le  miré», y  luego bajó la 
cabeza como avergonzado.

— ¡Federicol exclamó Luis haciendo de­
tener el carruaje.

Y  él era efectivamente: no aquel Federi­
co elegante y  fastuoso, á quien hemos vis­
to preparán(lose pata emprender un viaje 
por Europa, sino el hombre á quien la mi­
seria ha marcado con su sello, distinguién­
dole con una vejez prematura.

Luis, que sólo vió en él el amigo de suin- 
fencia, le hizo subirála carretela, sin cui­
darse del grupo de curiosos que no acerta­
ban á explicarse cómo un caballero tan bien 
portado abrazaba estrechamente á un men­
digo.
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Luego que estuvierou solos empezaron 
las explicaciones.

—Pero, ¿cómo te veo en un estado tan 
deplorable, tú tan rico? le  preguntaba Luis.

—¡Ay, amigo mío! contestó Federico con 
voz quejumbrosa, esto es la consecuencia 
fatal de mi educación. Una vez dueño de 
mi fortuna, me dediqué á despilfarrarla en 
ridiculas locuras, en locas competencias, 
creyendo que nunca se acabaría; cuando 
ya v i en mi bolsillo la última moneda, me 
apercibí del funesto error de mi padre al no 
hacerme estudiar y  aprender algo útil: mi 
ineptitud por un lado, y  mis hábitos de hol­
ganza por otro, me han hecho inútil para el 
trabajo: en el dia no me queda más recur­
so que la mendicidad.

—¡Triste recurso es para un hombre jó­
ven todavía!

—¡En cambio tú has prosperado!
—Porque he sido juicioso; porque me de­

tuve á tiempo en la pendiente fatal que me 
hubiera conducido al extremo á que tú has 
llegado. A  propósito de esto, quiero contar­
te una aventura qne me sucedió, déla cual 
podrás sacar una útü enseñanza.

«A l poco tiempo de llegar á Madrid, tuve 
yo también una época de extravío: lacórte 
es un lugar de tentación continua para el 
pobre jóven que ha crecido en el fondo de 
una provincia.

Seducido por las nuevas amistades que 
formé en Madrid, hice todas las locuras que 
sólo la juventud di.sculpa: dejé de asistir á 
la universidad; pero en cambio pasaba el 
dia en los sitios en que se derrite el dinero.

Contraje deudas, porque ya la pensión 
que me pasaba mi buen tio no era bastante 
para mis locuras. .Aquello era ind igno, era 
infame: yo dilapidaba en orgías lo que á mi 
tio habia costado mucho trabajo ganar; y  
era lo peor que le engañaba miserablemen­
te , haciéndole creer que adelantaba en mis 
estudios, cuando en realidad no hojeaba un 
libro.

Una noche me retiraba á mi casa con la 
mente angustiada por fúnebres ideas, y  lle­
no de remordimientos.

A l pasar por no sé qué calle, vi un gru­
po que me llamó la atención: era un hom­
bre y  una mujer que disputaban; el hombre 
tenia la apariencia de un robusto mancebo, 
respirando salud y  alegría; su vestido, aun­
que modesto, era limpio y  decente; la mu­

jer, á quien sólo vela de perfil, era una her­
mosísima jóven, cuyas gracias personales 
estaban realzadas por un lujoso atavío; os­
tentaba sedas, encajes y  brillante pedre­
ría eji manos, hombros y  cuello.

Según me apercibí después, el origen de 
la disputa era el siguiente: la jóven, no sé 
con qué derecho, queria entrar en casa del 
mancebo, y  éste la cerraba el paso con ru­
deza , llenándola de improperios.

Una y  otro eran tenaces; ella en querer 
entrar, y  él en impedírselo: la ióven empe­
zó por el ruego y  las lágrimas; pero al ver 
que por este medio no vencía á su contra­
rio , quiso emplear la violencia.

Entónces se trabó una lucha horrible, lu­
cha á brazo partido, en la que, como era de 
esperar, la mujer llevaba la peor parte.

La duración fué corta; el mancebo, de un 
ftierte empujón, la arrojó por tierra en me­
dio de la calle: ella cayó, lanzando una es­
pantosa blasfemia.

Y  al caer enseñó el perfil opuesto al que 
yo habia visto; me quedé mudo de asombro! 
Aquella mujer jóven, bella y  elegantemen­
te vestida por un laclo, era por el otro cosa 
repugnante y  asquerosa criatura, súcia, 
destrozada y  hedionda: todas sus galas eran 
mentidas; la seda y  los encajes eran papel 
y  talco, y  los diamantes que brillaban en 
sus manos y  cuello pedazos de vidrio.

No obstante, teniendo en cuenta que era 
una mujer, quise socorrerla viéndola en 
aquel estado; pero el mancebo se interpu­
so, gritándome:

—¿Qué va isá  hacer? No os acerquéis á 
ella; huid de ese sér maldito, cuyo contac­
to mancha y  deshonra.

— Pero... exclamé yo.
—Huid os digo, interrumpió el jóven; se­

guidme y  huid; yo soy el Trabajo, ella la 
Miseria, por eso la rechazo; por eso os digo 
que huyáis.

Eché á correr efectivamente; creo que es­
tuve andando toda la noche: cuando abrí 
los ojos... estaba en mi cama: todo aquello 
habia sido el producto de una pesadilla.

Pero aquel sueño profético me sirvió de 
mucho: desde aquel dia abandoné mis há­
bitos de holganza, mis desórdenes y  mis lo­
curas; volví á los libros y  quise aprovechar 
el tiempo perdido.

A  Dios gracias lo he logrado, y  como me
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asocié á tiempo con el Trabajo, hoy no te­
mo la Miseria.

P e d b o  E s c a m il l a .

POENTOS MORALES ALEMANES

E L  Z A P A T E R IT O .

Continuación (1)¡

El (lia del entierro de la madre de Gui­
llermo el panadero anunció al pobre niño 
que iba á enviarle muy pronto á casa del 
zapatero de Berlín. Esta noticia le llenó de

(1) Véase lap&g'.SSl.
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sentimiento, pues hubiera deseado perma­
necer en su país natal. Asi podría visitar la 
tumba de sus padres tan llorados. También 
allí v iv ía  su amigo Julio, hijo del panade­
ro, que era un muchacho de un excelente 
corazón, que se desvivía por poder hacerle 
el más pequeño servicio. Julio iba al cole­
g io  donde aprendía dibujo, y  como conocía 
la afición de Guillermo por est(3 arte, era 
todavía más estudioso por poder comunicar­
le después de la clase lo que él había apren­
dido.

El dia de la  marcha se había fijado, y  la 
víspera ñié Guillermo al cementerio á des-

¿Quién descansa en ese su elo  ñorido?

pedirse de la tumba de sus padres. Aquel 
lugar parecía un jardinito lleno de flores. 
Su madre había tenido la costumbre de 
plantar una maceta en cada uno de los dias 
para ella notables: ya el dia en que su hijo 
fué bautizado, ya el de la muerte de su es­
poso, ya el en que Guillermo pronunció por 
vez primpra el dulce nombre de madre y  
aquel en que guardó eii la lixicka la prime­
ra moneda para el fondo que destinaba á 
cultivar su talento para el dibujo. Aquellas 
plantas habían sido cuidadas en su casa con

esmero, y  ella las habia hecho gozar de to­
das las lluvias y  de todos los rayos del sol 
que penetraban por sus ventanas; todas las 
primaveras desplegaban sus galas agrade­
cidas, y  el mismo dia de la muerte de su 
bienhechora estaban en todo el apogeo de 
su desarrollo.

Guillermo las habia llevado á la tumba 
de sus padres, y  además todos los dias iba 
al campo ¿  buscar flores, con las que tejía 
coronas para adornarla tumba, que presen­
taba un bello aspecto; percibíanse alli deli-

k
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cados aromas, y  las aves y  las mariposas 
revoloteaban en derredor.

Cuando el pobre huérfano ftié por la úl­
tima vez á visitar el jardinito se arrodilló, 
y  con las manos cruzadas sobre su pecho 
oró con fervor al Señor. Después se levantó, 
y  yendo á sentarse en una tumba á alguna 
distancia, sacó de su bolsiOo una hoja de 
papel y  un lápiz, y  comenzó á dibujar el 
sitio donde reposaban los que tanto le ha­
bían amado. Cuando acabó, depositó un be­
so sobre la hoja, y  corrieron sus lágrimas 
una vez más. Entónces un ruido extraño le 
hizo estremecerse, y  al volver la cabeza 
vió á un desconocido de pió detrás de él, 
que hacía tiempo le habia estado obser­
vando.

— ¿Quién descansa en ese suelo florido? le 
preguntó con un tono amistoso.

—Mi padre y  mi madre, caballero, res­
pondió Guillermo.

— ¿Tu padre y  tu madre? repitió el des­
conocido, y  una lágrima asomó á sus ojos. 
Pobre liuérfeno, ¡qué tesoro de afección 
debe encerrar para t i esta tumba! ¿Quién 
se va á encargar de tí en adelante? añadió.

—Mi tutor de Berlín.
— Êstá bien, hijo mió; Dios no te ha de­

jado sin guía ni apoyo en el mundo en una 
edad tan tierna. Es preciso hacer todo lo 
que puedas por satisfacer á ese tutor con tu 
obediencia y  asiduidad para e l trabajo.

— Caballero, así lo prometo.
— Tu padre y  tu madre se alegrarán ea 

el cielo, y  te bendecirán.
— iOh! sí, se alegrarán; lo prometí á mi 

madre junto á su lecho de muerte.
El desconocido, vivamente impresionado, 

miró fijamente al niño, y  n ó  en sus ojos 
tal espresion de sincera franqueza, que se 
debió convencer de que sus palabras nacían 
del fondo del corazón. Alzó su mano como 
para bendecirle, y  le dijo:

«¡A llí donde la semilla de la felicidad ar­
raiga, la bendición de Dios hace crecer un 
árbol!»

( S «  c o l i m a r á  ■)
C. L. DE C.

Á  MI QUERIDO SOBRINITÜ 
Aunque no te conozco 

V oy  á cantarte.
Pues ya sin conocerte 
Sé idolatrarte.

(1)

(1) Kemitido.

Mi voz escucha. 
Pues m i ternura, niño, 
Hácia tí es mucha.

¿Sabes tú cuánta gracia. 
Cuánta hermosura.
Tienen los querubines 
A llá  en la altura?

Pues dicen que eres 
Más hermoso que aquellos 
Divinos séres.

¡Cuán bella es la  alborada 
Del sol naciente,
Sn cabellera de oro 
Pura y  fulgente!

Pues aún más bellos,
Más puros y  dorados 
Son tus cabellos.

Cuando al azul del cielo 
La  vista alzamos, 
Felicidad inmensa 
En él hallamos;

Que inunda el alma 
Ese celeste puro 
De dulce calma.

Si se halla dulce dicha 
A l  ver la altura,
¿Qué mucho es que se inunde 
De esa dulzura 

Quien, por consuelo,
Ve en tus ojos el puro 
Color del cielo?

Que tan hermoso seas 
Para mí es grato,
Pnes del buen papá mío 
Eres retrato.

Ángel se llama,
Y  es tan bueno, que tiene 
De ángel la fama.

Parecértele, niño. 
Después procura 
En la virtud inmensa 
De BU alma pura.

¡Es tan hermoso
Su corazón! ¡Tan tierno!
¡Tan bondadoso!

Del rostro es la belleza 
F lor delicada,
Que apenas se la toca 
Mucre agostada;

F lor que en un dia 
Pierde el matiz, la esencia, 
La lozaiúa.

J í
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Pero en cambio del alma 

E b la hermosxua 
Una flor siempre fíesca,
Fragante y  pura;

F lor bendecida 
Que tiene sus raíces 
En la otra vida.

Aunque no te conozco 
Quise cantarte,.
Pues ya sin conocerte 
Sé idolatrarte.

Mi amado niño,
Envuelto en este canto 
Va m i cariño.

M a h ía  d e l  C á e u e k  d e  Pr a t <

CORONA DE LA INFANCIA

GontiQaaeion(l).

Aquel dia era domingo, y  por la  tai'de 
Doña Brígida salió á paseo con una de sus 
criadas, pues la otra se habia despedido una 
hora antes, diciendo que estaba enferma.

La buena señora pasó algunas horas fue­
ra de casa; pero cuál no sería su asombro 
cuando al volver encontró la puerta abier­
ta, y  forzada la cerradura del cajón de su 
cómoda, faltando de él una cantidad consi­
derable.

Las exclamaciones, los gritos de Doña 
Brígida y  su criada atrajeron multitud de 
personas que  ̂enteradas del suceso, hicieron 
mil comentarios, hablaron mucho, y  lla­
maron por último á los agentes de la  justi­
cia, para que tomaran informaciones y  ave­
riguaran la verdad.

De todos los pasos dados con este objeto, 
nada, sin embargo, pudo resultar. Los la­
drones no habian dejado rastro alguno ni 
señal por donde fuera posible venir en co­
nocimiento de quiénes fueran ios autores 
del delito.

Sólo podía asegurarse que conocían per­
fectamente la casa y  las costumbres de su 
dvfeña, pues á nada habian tocado, sino al 
sitio donde estaba guardado el dinero y  las 
alhajas.

Como era consiguiente, fueron interro­
gados todos los vecinos, sin que nadie diera 
luz alguna sobre aquel hecho.

La madre de Mauricio fué llamada tam­
bién; eUa frecuentaba el trato de Doña Brí­
gida, y  sintió mucho su desgracia.

(IJ Vé&seUpíg.334.

Presentóse, pues, afectada y  contraida & 
dar su declaración.

Esta se redujo á decir que ella y  su hijo 
habian pasado la tarde entera del dia en que 
se efectuó el robo en la iglesia de San Gi- 
nés, y  por consiguiente, ni nada sabia, ni 
nada podia sospechar.

Nadie dudó de esta verdad.
Por desgracia la  habitación de Marta te­

nia una escalera secreta por la cual podia 
bajarse á la de Doña Brígida, y  aunque la 
puerta estaba clavada por dentro hacía mu­
cho tiempo, esto dió sin embargo motivo 
para que entre los otros inquilinos se hicie­
ran algunos comentarios nada fevorables 
para la honrada Marta.

El portero se mezcló en estas murmura­
ciones , que subieron de punto, cuando se 
supo que la madre de Mauricio habia paga­
do de una vez todos los alquileres que 
debia.

La calumnia halla eco en todos los oídos y  
penetra en todas partes.

Aquel rumor llegó hasta los representan­
tes de la justicia, que los acogieron con la 
mayor reserva por los honrados anteceden­
tes de Marta y  de su hijo.

La causa estaba en la escribanía donde 
Mauricio trabajaba; pero el jóven, ligero y  
distraído como siempre, apenas se habiafl- 
jado en ella , ni habia puesto atención nin­
guna en aquel asunto.

ün dia que su principal se hallaba preo­
cupado con la oscuridad de aquel delito, y  
que después de meditar en las hablillas que 
habian llegado hasta él, lela detenidamen­
te todas las declaraciones, se detuvo asom­
brado y  miró al jóven con ansiedad.

Mauricio hablaba con uno de sus compa­
ñeros, y  le decia con la mayor tranqui­
lidad:

—Te aseguro que sí: toda la tarde del do­
mingo último la pasé en Carabanchel con 
Eduardo y  sus amigos.

—Eso no puede ser.
—¿Por qué?
—Porque tu madre no te lo permitiría.
—Cuando te digo...
—Ella es muy severa, Eduardo es un ca­

lavera, con que por más que digas...
—Pues m ira, ella misma fué laque  me 

instó para que fuera.
— lElla misma!
—Te lo puedo jurar...

k
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—¿De veras?
— Te lo puedo jurar por lo más sagrado.
El principal de Mauricio todo lo habia 

oido, y  le llamó en aquel instante.
Si era cierto lo que el jóven acababa de 

decir, la declaración de su madre era falsa, 
puesto que habia manifestado en ella que 
pasó la tarde con su hijo en el templo.

—Jóven, dijo el escribano mirando á 
Mauricio fijamente; ¿puede-V. asegurar con 
un juramento lo que acaba de decir á su 
compañero?

—S í, señor, respoudió éste, que como

1

hemos dicho, prestaba poco valor á poner 
á Dios por testigo de sus palabras.

— ¿No tiene V. ningún inconveniente en 
ello? volvió á preguntar el representante de 
la fó pública con mareada intención.

—Ninguno: respondió de nuevo Mauricio 
sin meditar sus palabras, y  sin pensar á 
dónde podría conducirle.

—Entónces-es preciso que lo haga.
—Pero...
— Sólo exijo que repita V. lo que acaba 

de decir.
— Y  bien, si, lo haré, exclamó Mauricio

Elementos de dibujo.

dispuesto á prestar aquel juramento, que 
era falso, y  que iba á traer á su madre lar­
gas horas de vergüenza y  dolor.

Y  sin pemsar en el mal que hacía, repi­
tió las palabras que le  dijo su principal, y  
juró y  autorizó con .su firma lo que acaba­
ba de decir.

En un principio extrañó sólo aquella exi­
gencia del escribano, y  si cedió á ella fué 
por juzgarla una broma, y  por no desdecir­
se de lo que acababa de aseg-urar.

Pero después, cuando notó que el sem­
blante de aquel hombre expresaba sólo una

triste severidad, el jóven se alarmó, aunque 
sin darse cuenta de lo que aquello podría ser.

—¿Por qué habrá consignado mis palabras 
en la forma de una declaración? se pregun­
taba á cada momento; ¿por qué mo habrá 
hecho prestar un juramento de que eran 
verdad? ¿Será una burla? ¿Será una broma 
solo? Si,,éso debe ser; ¿qué otro objeto po­
dia tener?

(S e  e o n t in a t i r á .)

E n r iq u e t a  L o z a n o  d e  V i l c h e z .

Madrid; Imprenta y lito^a iia  ds K. OonsaUi, Silta, 13.
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